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bien marcada desafección á estas añciones, sí 



íe Ferrerias. 

n el reportorio 6 Tabla de Leyes suprimí 
ilio y dejé solo el título y la Ley, por pa- 
rme que, llevando todas las hojas el núme- 
el título, fScilmente se podría encontrar la 
, cuando apenas hay media docena de le ■ 
en todo el Fuero cuyo texto exceda de una 

ambiéa procuré, aunque no siempre lo con- 
lí, seguir el orden alfabético en el índice de 
abla de las Leyes, modificando las edicio- 
anteriores que conservaron la X. 
laro que ya me ocurrió atreverme á más 
lificaciones, pero me contuve. En la edición 
Delmas se atrevieron á suprimir la & sus- 
j-éndola por la é, pero no se atrevieron á 
er dijeron y Provisión, y dejaron dixeron y 
/issión. Por cierto que no dejó de extrafiar- 
compulsando ediciones, que en la de Hui- 
ro de 1643 no se ponía ni los dos puntos 
1 Q en las palabras «Otro si dixeron Que.» 
ibién noté que las comas, el &, la é, la y, que 
■entemente, y la mayor parte de las veces, 
san como y, tenían, sin embargo, en cier- 
ocasiones, doble intención ó sentido, 
a edicirtn actual de 1898 ha modificado la 
bra reportorio poniendo repertorio, y por 
to que me ha llamado la atención que, sien- 
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banderilleado por Bernar 
del público, y matado p 
toro tal encontronazo qu' 
lo cual causó la hilaridad 
mente de los matadores I 

En el ligero resumen d' 
el año 1S65 á 1882 sen< 
exactitud en el año 1 866, 
mo matadores & Cuchare 
mes casi seguros de habei 
año en que aparecía Curr 
como sobresaliente. 

En 1883 aparecen con: 
jo, Currito y Cara-ancha, 
rrito sustituyó á Frascuel 
en la plaza de Pamplona; 
que se indica, se hace ur 
para sacar la punta de qi 
ció á Frascuelo, cuando 
dfa venir. En honor de h 
cir lo siguiente: El auto 
cuándo se lesionó Frasi 
noche, le acompañó hasta 
Julio y puede asegurar qi 
lo, que sufría agudísimos 
tanto como de ellos, de c 
por loque él suponía ui 
porque yo tenia evganch 
dedo y el toro con un cut 
mi, y el toro tirada pa él. 



Co 

y< 

qui 
sin 
car 
día 
qui 



1 
tea 
I8I 



Pri 
col 
día 



48 APLAUSOS 

y á unas cuantas onzj 
gente de campo y cot 
no tiene que saber ha 
do, pues para eso deb 
gente con quien debe 
Hasta aquf las obse 
do á toros, en las que 
enmendar, mas de 1: 
puede sacar el señoi 
edición de su libro. 



Post scriptiim. — U 
activo, muy ínteligent 
tendido en toros, com 
na le viene por mi 
Luis Buesa, ha recoj 
las palabras que el reí 
en son de queja contr 
reros que por ¡mposic 
las suertes de capote, 
da de las buenas. 

Buesa vuelve por U 
remos el toreo de cap 
vara, banderillas y est 
remos que las suerte 
lo que sea de brazos, i 



Muy bien, Buesa, 
también; es decir, lo 
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"> vivamente el entusiasmo de los espec- 
lores, justificando cumplidamente el fa - 
rabie juicio que respecto de sus exce 
tes facultades de artista formó el públí- 
en la noche de su aparición en la escena 
■dobesa. Todas las piezas fueron catita- 
s por Arsenia Velasco con un exqui- 
sentimiento, con esa delicada afinación 
:se buen gusto que la distinguen y que 
elan no sólo su inteligencia y su apli- 
¡ón, sino hasta el excelente método que 



su Denencio. 

»Ese triunfo es la primera hoja de su 
corona de artista, la primera página de au 
historia en la senda del arte. 

>Arsenia puede estar satisfecha de la 
brillante acogida que ha tenido al dar su 
primer paso en la escena española. 

sCórdoba ha saludado á la joven alum- 
na de Euterpe domo á un astro que en no 
remotos días llegará á ser uno de los me- 
jores ornamentos del cíelo del arte. 

»No queremos envanecerla con elogios. 

»Siga cultivando con fe y esmero sus 
buenas facultades y aliente la esperanza 
de que le esperan días de gloria en la di- 
fícil senda que ha comenzado á recorrer. 

•He aquí la preciosa décima que nues- 
tro querido amigo el sentido poeta don 
Manuel Fernández Ruano, improvisó y de- 
dicó S la señorita Velasco en la noche de 
su beneficio: 

«Inimitable cantora. 
En tí Dios quiso poner 
El mágico rosicler 
Y el concierto de la aurora. 
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que no e 
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.Repi 
suyo afe 

Hilarión Eslava*. 

Arsenia Velasco tuvo su primer beneficio y 
i^uirió la primera coro na, desempeñando el pa- 
I de Leonor de Guzmán, en la Favorita, la no- 
; del jueves 28 de Marzo de 1 867 en Córdoba. 



Todo el resto del año 1867, y aún parte de 
58, pas6 Arsenia Velasco sin darse á aplau- 
■ y admirar en la escena lírica. 



con el mayor gusto; no sabemos qué ad - 



ftdelaotii en ¡agenio y agudeza á los moderuot. 



is, tal vez por no dar lugar á incidentes 
(dables ó porque el respeto le impidiese 

asi. 

odas maneras aún suponiendo que Cer- 

jamás hubiera visitado los lugares que 
e y fuera sólo efecto de sus conocimien- 
to comunes, la verdad y animación de 
iciones, sería bastante A mantenernos en 

crencia.la especie por muchos difundida 
linguna sustentada, de que habiéndose 
sto Cervantes corregir ridiculizando los 
y defectos de la sociedad en que vivía, 
is escenas de sus novelas de la vida real 
iva, siendo sus personajes retratos ver- 
il como él paladinamente confiesa, al ma- 
lo, en alguno de sus prólogos, aiíadien- 
: el haberlo hecho le había producido 
os sin número y lances infinitos. 

de suponer que para realizar su propó- 

pintar la sociedad y ridiculizarla debió 
ma parte activa en los hechos que eligió 
intos de sus novelas, teniendo por fuerza 
el héroe de algunos, ya que así nos lo in- 
nterés que demuestra por sus personajes 
cialidad, diestramente velada y disculpa- 
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Al Sr. D. Patricio de la Escosura. 

Pláceme sobremanera, señor don Patricio, 
que usted se dedique á publicar recuerdos lite- 
rarios de tiempos que por ser usted viejo re- 
cuerda con gusto y que por ser yo joven estu- 
dio con placer. No tome á rAal lo de la vejez, 
que nadie es más viejo que el que tiene el 
espíritu abatido y cansado, y el suyo tan vigo- 
roso se encuentra, que casi debería decir que 
está fresco y juvenil. 

Pero, es el caso, que el que recoge mucho, 
difícil es que coseche tan escogido fruto como 
el que labra poco y con empeño de hacerlo 
bien, y usted, señor mío, lo ha abarcado todo. 
Como poeta escribió un drama — Calderón — de 
primer orden, de esos de inspiración y sustan • 
cia; su Historia de Inglaterra honra al histor 
riador; su estudio del Teatro de Calderón de la 
Barca le muestra entendido de punta; y sus 
numerosos trabajos de tanta varia índole lema- 
nifiestan tan fecundo y emprendedor que pro - 
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trascendencia de su moral, en pugna ' 
ley, con la costumbre y con la religión, e 
te de cuyas decisiones y fallos ¡nflexibl 
colocado el autor la ñnalídad de su creac 

En concepto del mismo autor, una i 
que mfls ha contribuido al éxito de est 
ducción, al triunfo alcanzado en todas j 
es el carácter de arma de partido que 1 
mócratas han querido darle, en contrapc 
á lo que hicieron los ultramontanos con i 
ma Theudis del señor Sánchez Castro, o 
que está muy lejos de ser la nuestra, poi 
el drama del señor Selles hubiera sido mí 
aplausos de sus amigos y correligionari 
alabanzas más exageradas de sus comp: 
en la prensa, no le hubieran levantac 
abismo del olvido y de la indiferencia á 
público le hubiera lanzado, no le hubier; 
cho bueno, como las censuras, diatribas 
ros apostrofes de sus contrarios, no rebaja 
mérito, no podrán amenguar ni empañar 
ria.no podrán hacerlo malo, ahora que es 

Más próximo á la verdad está el pi 
también del mismo autor, de que caní 
público de la dramática irregular y deso 
da, aunque bella, de Echegaray, en la qu 
camina sin orden n¡ método, á saltos 
violencia notoria, ha contemplado con 
una obra en la que desde luego se ec 
ver esas circunstancias que faltan á las de 
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cena en el Teatro Español. El público dice, y 
con razón, que en ésta no ha sido tan afortu- 
nado como en la^anterior. Bellezas, ¿quién duda 
que las tiene? Aquella robustísima versificación 
sólo igualada por Zapata en lo brillante, pero 
no en lo nutrida que está de pensamientos, 
aquellos arranques sublimes y tal cual detalle, 
son bellezas que quedarán como modelo, aun- 
que la obra se hunda en el olvido. Más al lado 
de esto, es preciso que consignemos que los 
caracteres son malos y falsos, que la acción 
está mal llevada, que lo que se desprende, ni 
es solución de un problema, ni aún problema 
presentado con las condiciones que exije el arte 
dramático; y basta ya, porque nos duelen las 
censuras del poeta que más porvenir tiene y 
que acaso será digno sucesor de A y ala, sobre 
el cual están nuestras lágrimas frescas todavía. 
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que ha sido publicado por algún periódico {La 
Epoca\ siguiendo en ésto la plausible costum- 
bre establecida principalmente en Francia y 
Alemania. 

El libro del señor Fernández Guerra es, in- 
dudablemente, el libro más clásico que ha pu 
blicado la prensa española hace muchos años, 
y su autor, al describir tan notable obra, colo- 
cándose á una altura á la que pocos consiguen 
llegar, se ha presentado digno cortipañero de 
su hermano el señor don Aureliano Fernández 
Guerra y Orbe, curioso vindicador de Rodrigo 
Caro. Para terminar, unimos nuestro pobre rue- 
go á los que han indicado á la Academia Espa- 
ñola llame á su seno al señor don Luis Fernán • 
dez Guerra y Orbe. 



Tragedias^ por D. Víctor Balaguer. — Las 
literaturas provinciales resucitan. Al movi- 
miento político en favor de las provincias, ha 
sucedido el movimiento literario, mil veces 
más valioso que aquél. Y á la más rica de todas 
las literaturas de los dialectos españoles, á la 
literatura catalana, estaba reservado el iniciar 
este renacimiento que aplaudimos de todas ve- 
ras, porque cuando llegue á su apogeo no espe - 
ramos verle sirviendo de motivo á la postración 
de la literatura española, como bajo su sentido 
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á todos los consagra rasgos elocuentes de una 
inspiración inagotable. El patriotismo, el amor 
á la humanidad, la contemplación de los más 
bellos espectáculos de la naturaleza, la memoria 
de nuestros grandes hombres, la ternura, la 
inocencia, las flores, todo lo canta, todo lo ce- 
lebra con sonidos propios y adecuados al asun- 
to este importante poeta canario. 

Y no es esto solo, también la vena de Que- 
vedo y Villergas produce rasgos satíricos de 
sin igual placer, lo cual prueba que Pablo Ro- 
mero es una predisposición exuberante y sin 
límites para el cultivo de la poesía. 



Poesías de Jesús Pando y Valle, Oviedo, 
1874. — Pequeños poemas de Jesús Pando y 
Valle, Oviedo, 1876. — Aunque casi se hallan 
fuera de mi jurisdicción de crítico de El Ate neo ^ 
cargo reducido á escribir ligeras críticas sobre 
las obras que ven la luz pública en los momen- 
tos actuales, tales han sido las instancias de mi 
querido Director y Presidente D. Julián Apráiz, 
que fueme preciso entrar, como á remolque, 
en el estudio de dos libros que por haberse 
publicado en ya lejanos días, y por ser de 
versos — circunstancia que en España los hace 
de menor valía, por producir tantos poetas, — 
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Trueba, son apasionadas unas y otras justas, 
pero la mayor parte excusadas y todas, ellas 
innecesarias en su libro. El señor de Trueba se 
ha propuesto, pintar descarnadamente algunas 
escenas de que ha sido él protagonista, y como 
tiene un corazón que siente sólo con lo bueno 
y una pluma que sólo sabe pintar lo noble y lo 
hermoso, ha hecho un libro que no tiene nove- 
dad en el argumento, que es muy candido en 
algunos desenlaces, y que es notabilísimo en 
sus accidentes. Esto prueba, que su autor no 
tiene rival en el género de cuentos sencillos á 
que se ha dedicado, pero que será una de tan- 
tas notabilidades en los trabajos eruditos. 



Prificipios de literatura general é historia 
de la literatura española, por Manuel de la Re- 
villa y Pedro Alcántara García. — Apreciables 
tratados de la literatura poseía España hace al- 
gunos años, entre los cuales no son en mi con- 
cepto los que menos recomendación merecen, 
el de D. Antonio Gil y Zarate y el del señor 
Coll y Vehi; pero todos ellos faltaban á las 
exigencias de la moderna crítica, cuando el se- 
ñor D. Francisco de Paula Canalejas comenzó 
la publicación de su Curso de Literatura Gene- 
ral. Esta obra, que es indudablemente lo mejor 
que se ha escrito en castellano de literatura 
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partes. — Parte primera — Preliminares: en 
ella se ocupa de las diversas acepciones de la 
palabra, de la literatura como arte, de la clasi- 
ficación del arte literario con los demás artes, 
de la ciencia de la literatura y sus partes. — 
Parte Segunda ó General, elementos esenciales 
á el arte literario. Se ocupa en esta parte del 
artista literario, de las facultades que intervie- 
nen en la producción literaria, de las cualida- 
des del artista literario, de la obra literaria, de 
sus elementos, de las diversas formas de la pa * 
labra, de la palabra escrita, de la expresión y 
del público. — Parte tercera ó especial, — Los 
géneros literarios, — En ésta trata de la división 
de la literatura, de la poética, de la poética es 
pecial, de la oratoria y de sus géneros, termi- 
nando con un apéndice á la literatura general, 
en que se ocupa de los principios filosóficos y 
de las leyes y edades de la historia de la lite- 
ratura. 

El señor Revilla ha escrito su obra con gran 
criterio filosófico, y puedo asegurar que á pesar 
de que se ve en él al discípulo de Sanz del Río 
ó Salmerón y al entusiasta admirador de la fi- 
losofía alemana, se halla escrito su tratado pre- 
ceptivo con una claridad en la exposición dig- 
na en un todo de los verdaderos principios que 
sostiene. 

La parte escrita por D. Pedro Alcántara Gar- 
cía está dividida en épocas, precediendo á éstas 
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Los orígenes y los antiguos pueblos de Oriente^ 
tenemos á Ja vista. 

Una advertencia y ocho lecciones constitu- 
yen la materia del primer cuaderno. Se ocupa 
en la advertencia de los móviles que le han 
obligado á la publicación de la obra, así como 
á seguir distinto método que los demás histo- 
riadores, dando notable importancia á los an- 
tiguos pueblos de Oriente conforme con los 
modernos descubrimientos llevados á cabo por 
los sabios Robión, Champollión, Brugsch, 
Rouge, Oppert y tantos otros. 

Hace en la primera lección algunas observa- 
ciones sobre las nociones preliminares de la 
Historia, definiéndola y dividiéndola; en la 
segunda se ocupa de la creación del mundo, y 
de la formación del primer hombre, Adán, y 
de la primera mujer, F.va; en la tercera del 
pueblo de Dios, de los Patriarcas, de la voca- 
ción de Abraham, de los Israelitas en el de-, 
sierto y de la legislación mosaica; en la cuarta 
de la monarquía babilónica, de la monarquía 
ninivita, de la monarquía ninivitababilónica, y 
de la religión, gobierno y artes de los Asirio- 
babilónicos; en la quinta de los Egitcios, del 
imperio antiguo, del imperio, de la Dodecar- 
quia y de la religión, constitución, gobierno, 
cultura y artes de los Egipcios; en la sexta de 
los Fenicios, de sus orígenes hasta el principio 
del florecimiento de Sidón, de su supremacía 
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270 aplausos y censuras 

Corona fúnebre. 

¡Arsenia Velascol 6l 

Publicado en elegaatisimo fo- 
lleto con ocho retratos de la 
acreditada fotografía de Morano 
y Omis, ó impreso con cubierta 
de cartulina negra en oro j pla- 
ta, en la imprenta de los hijos 
de Manteli, á cargo de Raimun- 
do I. de Betolaza, Vitoria-1874. 
— El aniversaaio se publicó en 
Julio de 1875 en El Porvenir 
Alavés, Vitoria. 

Asuntos cervánticos. 

Cervantes y El Quijote por Francisco 

María Tubino 111 

Publicado en El Museo, do Va- 
lladolid, días 23 de Junio y 7 de 
Julio de 1872, número 33 y 35, 
en J5Z Boletín Revista del Ateneo 
de Valencia, número 61, 15 Di- 
ciembre de 1872 y en el Irurac- 
batj Bilbao, día 25 de Agosto 
de 1872. 

Causas que inspiraron á Cervantes las 
Novelas ejemplares, discurso de inau- 
guración y contestación leído en la 
Academia Cervántica Española, el 
día I de Marzo de 1873. ... . 126 

Publicado en folleto, 1873 en 
Vitoria, imprenta de J. Iturbe. 

Epístola cerbantina, al Doctor Emilio . 

W. Thebussem . 143 

Publicado en La Iltu»traei6n 
Española y Americana, Madrid, 
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